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Ad docrrzdum pnnrm, ad 
itnpelZ~ndum 'satis. Cic, de 
nat. Deor. 
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. I, p a r a  alenta ros, '~eiierables Aluin- 
110s de este respetable Liceo, para alciltaros 
en l n  carrera dc las cieiicias y dirigir vues- 
tros pasos á fin de que hagais en ellas todo 
el adelaiitainierito posible (que es siii duda 
el objeto de nii oracioii) coiiozco q u e  era iie- 
ccsario LIII piiicel diestro y vigoroso ql ie su- 
piese deliiiear e11 rasgos bien espresivos y 
aniniados, la iitiagen ueilerable de la Sabi- 
d~iria: que sil piese haceros ver cuanto es nins 
apreciable su adquisirion que la adquisicioii 
del oro y la platii: qiie es rrias preciosa que 
todas las .  riquczas y que no tieilen compn- 
sacio11 coi1 ella rii;ii-itas cosas podeinos de- 
sear e11 este miindo. Eiitoilcec, vosotros la 
ainariais y la biiscarinis eii la flor de  viles- 

tra juven tud ,  os eiiainornriais de so her- 
mosura y belleza y :iiihelarinis por clespo- 

\ %- 
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saros con ella. Todas vuestras diligencias 
teriliinarían á enriqueceros con t a n  inesti- 
inable tesoro. Y no tendriais por cierto que 
fatigaros mucho, pues ella se anticipa á los 
deseos de los que la buscan. Los que ma- 
drugan en busca suya y se levantan tnuy 
de maíialia, la encuentran á las puertas de 
casa y ella inisma se ofrece y sale al en- 
cuentro á los que son dignos de ella. Aii~an- 
do asi la Sabiduría vuestros adelaritarnien- 
tos en las cie~icias seriati indudables y pro- 
vechosos á vosotros inisnioc y al  piíblico 
ó al estado que tielle puestos' eii  vosotros 
los ojos para los destinos mas importan- 
tes; cüniido a l  coiitrario, siiio amais y se- 
guis la Sabiduría, toda vuestra ciencia, auii 
cüaiido llegueis á coiiseguirla, lo que es 
bieii dudoso, 110 os servirá de liada, como' 
110s dice Sal.omon en el Libro de la Sabi- 
duría: nam eh siqziis erit consumatus inter 
#os l~o~ninurn ,  s i  ab ipso abfuerit sapientia, 
ia rziltibm cornputaiiitur. Y por eso 110s dice- 
tambieii el Espíritu Saiito por voca del ecle- 
siástico. Hijo, si deseas la Sabiduría, conser- 
va la Justicia . y . el Sr. Dios dador de todo 
doii perfecto te la comunicará. , 

5 
2. Mas ya que iio 'me sea dado re- 

presentaros l i ~  belleza de este don del Cie- 
lo,  searrle ri lo menos permitido 1n:iaifes- 
taros de alguii modo la iinportaiicia del ob-; 
jeto de vuestra vocacion y remover alci i-  

110s obstaculos que pueden hacer enlbara- 
zoso el calnino de las ciencias, é inutil, ciin04 
do no perjudicial la adquisicioii de este don 
precioso. L a  persiiasion de 13 iinportancia 
del destino á que anbelaiiios es el insyor 
estíinuio para trabajar en su logro y adqiii- 
sicion. El. conociniieiito de los obsraciilos 
que puedeii oponerse á nuestros desig~iios 
hace nuestro trabajo mas util, y nuestra 
direccioil nias segura y cierta: á la inaiied 
ra que el diestro navesante que coiioce los 
escollos y los bajios, conduce coi1 ciias sed 
guridad s u  nave a l  puerto que desea. 

3. iY cuál es la importancia .da vuestro* 
destiiio? Empecemos por la Teología. Del es- 
tudio y aplicacion a esta Divilla ciencia que 
tiene por objeto á Dios ya en sí misnio, ya 
bajo las relaciones que tiene coi1 nosotros, coJ 
ino Criador, como Legislador, como fin ú1- 
timo, como saotificador , y como Autor de. " ~ 

los Sacrameti tos, I)el estudio , digo, de estq',~,~ - Hl 

K' 
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Divina cieiicia, es de donde deben salir bue- 
nos Catequistas, bueiios Piirrocos, bueiios 
&.lo?loralistas, bueiios Confesores, buenos Con- 
suitores en las dudas, buepos Predicadores 
eii el hiido de la Doctrina que suiuiriistra no 
L Retorica siiio la T~ologia ,  Liuenos Maes- 
tros, buenos Ctilificadores, Teologos dcspier- 
tos qiie esten conio e11 :itnlaya para repeler 
el error, la iiovedad peligrosa, la supercti- 
cion ó la re1aj:icioii de la Doctriiia. Bue- 
tios dekiisores en fiii  de la  fd y del-Mo- 
ral sano y puro, La Patria,  el Estado iic- 

cesita todo lo qpe acabo de decir. Nece- 
sita taiiibien Teologos de robusta ciencia, 
que presentadíi la ocacioii le deficndaii y 
Iiiniitengnn en la pureza de la fe y auir 
puedan servir á la lglesia fuera del Esta- 
do coon h o ~ i ~ r ,  colno coi1 tanta gloria .de 
la Espafia, los obispos y Teologos del Si- 
glo ' i  6 la sirvieroii eii el Concilio de Tren- 
to, Para deseiiipeíi:ir tan djgiio y loable obe 
jeto bien $6 que es iiecesario sacar de su 
tesoro lo iiiievo y lo viejo, las ventajas 
iiaturales y sobreiint~irales, -las riquezas de 
los dos Testaiiieiitoc la erudicion antigua 
.y la inoderria , el conociniieiito profundo de 

7 
los SS. PP. y d e  los Alitores Escoiist icos: 
la ciencia de las aiitjguedades y del esta1- 
do presente de la Iglesia y la relacioii eiiL 

tre uno y otro. Bien s i  que es necesaria 
-una vasta cornprelieiisioii para abkizar tan-  
tas materí~ss y poder presentarlas en sii ver% 
dadero piiiito de vista ya eii las Cátedras, 
ya en 30s Púlpitos, ya eii los Coof6soiin- 
rios, ya en conversncioiies y corisult xs. Q~ip, 
es iiecesario conocer todas las oliiriiones de 
la Escuela, distiiiguir sus coiifiiics y sus 1í- 
mites, saber hasta donde cnrreii juiita's y 
donde coiiiienzaii á separarse; 

4. i Y  que diré de los conocimieiitos 
auxiliares de la Teologia? De la IIisto- 
ria: ise gran teatro de Teologia experinien- 
t a l ,  donde el tiempo y los siglos Iiaii rs- 
ducido $ prueba practica y visible la ver- 
dad y la realidad de las promesas hechas 
á la  Iglesia? Doride se presentan los erro- 
res, las erejias, las persecucio~ies los coni- 
bates, las defensas de los dogmas, l n  apos? 
tasia de tantas Nacioiies de Oriente y de  
Occidente, sus causas preparatorias y pr64 
xinias , la. inconstaneia y las variacioiies 
%eternas del errors, las transmigraciones de la ; 
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fé. Todas las sectasa sepnradas de la verda- 
.dera Iglesia y esta Iglesia siempre iiiia, 
.siempre firme, sienipre matriz y origina& 
sieinpre viva coiiio un tronco robusto eii 
.medio de las ramas que las sectas cisma- 
.ticas han cortado y separado de ella? 

5 .  Tanta esteiision de ,co~iociinientos 
desalentaris a l  que trata de emprender es- 
ta  vasta carrera, sino advirtiese, que sí 
bien todo l o  dicho. es iiecesario para for- 

.mar  u n  completo Teologo j pero se pue- 
deti hacer progresos con utilidad del Es- 
tado y de la Patria, sin necesidad .de ser 
.consriniado en cada uno de aquestos ramos, 
ó Ilameinoalos fracciones de la Teologiq. . . .  De 
las Aulas de esta facultad saldran segiiii los 
gustos é incliimcioiies respectivas T e ~ l o g q s  

.de Cátedra, de - Diilpito ,. de Dogma, de 

.Coiltroversis, de Moral, de Mística, de 
Catecismo, de Coiisejo, cünles los pide el 
Estado. Los elementos fun$amentaies de to- 

-dos estos ramos se enseiian duraiite l a  car- 
nera. La aplicanon .á y110 ú .d. otco eii l ,  par- 

.ticvlax seguii u ias o'bligacíoiies que A .cada 

.ui~o prescriba su vocacion 4 destino, s ~ i  in- 
clinacioii + ó el iinpecio . de , .  las , circunstan- 
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cinc, hará. á los Teologos sobresa1i.r respec- 
tivamente en aquel género á qiie se des- 
t inan ,  hallando en los deinas que no deben 
serles estrallos, un auxilio para que sus pro* 
gresos sean mas iitiles y iiias ciertos. 

, 6. T a n  vasto campo se os presenta, 6 
Venerables Aliiii-inos de la Facultad de Teo- 
logia. En este iiiineiiso espacio, por decirlo 
asi, unos adelanta11 mas, otros menos; ped 
ro siempre resiiltarán grandes utilidades a l  
Estado, á la Iglesia, y á vosotros misinos 
.de los progresos que hicieseisv en vuestra 
carrera. 

7. Habiendo hablado de la importa~lcia 
-de la Sagrada Teologia, tengo Iiablado e11 

-parte, de la ciencia de los Sacros Cánones 
$ Los que se dedican á la  Jurisprudencia Ca- 
nonica pueden hallarse y desempeííar los mis* 
nios destinos que los Teologos. No ignoran 

, ' por  otra parte los car~didatos de esta ciencia, 
cünnta ks la dignidad c. de iina facultad, 'cuyo 
objeto es pasar eii revista las detertninacio- 

-Des de los Prelados de la Iglesia desde Ni- 
cea hasta Trento, ó desde el primer Con- 

r cilio de Jerusalen hasta el último Provincial 
\ y aun Diocesano. Observar las decisiones y 
1 

Í 2 
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los oraculos de la Sta. Silla, desde S. Cle* 
mente Iiasta el Papa reynaiite. Repasar to- 
dos los COdigos de Legislacion porque se 
ha goberiiado en la succesioii de los siglos 
este Uiviiio Establecimieiito que fiitidl Je- 
su-Cristo independiente de toda potestad 
temporal: advertir so foriiia de gobierno: 
seiialar los líniites de l a s  dos potestades, 
ver hasta qiie puiito puede la temporal iii+ 
tercurrir eii los iiegocios Eclesiásticos y de 
donde iio les es permitido pasar. Compa- 
sar la discipliiia antigua coi1 la iiueva y 
advertir eti una y otra siempre el niisino 
espíritu, que es conservar y velar sobre la 
pureza de las costi~nlbrcs de los fieles hi- 
jos de la Iglesia::. ....... Que se yo! Seria rie- 
cesaria una erudicion no iiiediaiia para ha- 
cer ver la dignidad é importancia de una 

i ciencia , á . la  que se debe la coi~servacioii 
de la discipliiia, porque se Iia gobernado y 
se gobierna la Iglesia de Jesu-Cristo. La 
Teologia vela en la conscrvacion del Dogi 
ina y de la Moral. La facultad de los Sa- 
cros C:í~iones debe ociiparse en advertir y 
coiiiervar las reglas, las provideticias , los 

.~ i ied ios  puramente Eclesiásiicos que ,dejo a 

l 
l a  'Iglesia la faeiiltad 'de dict:ir su Fuiida- 
dor Diviiio , variables, sí , eii rnzon de iiiii- 

clias circuiistaiicias, pero sieinpre dirigidas 
al fin de collservar la santidad de siis miern- 
bros y la pureza de 13s costui~ibres. 

8. A estos y otros muchos coiiociinien- 
tos especulntivoc que exige la ciencia de los 
C:lnoiies y en los que eti mucha parte cor- 
re á la par coi1 la Teologia, se aiiade la 
practica del Foro Eclesiástico. En la Casa 
de Dios, que es la Iglesia, es riienestet que 
haya v~irios ~iiinisterios para sil perfecto ar- 
reglo y gobierno. Es necesario que Iiaya 
jueces quc decidaii les causas de Beiieficios, 
Matiirnoi~ius y otras.que no deben ser juz- 
g a d ~ ~  ep los i'ribuiialcs seculares. 

S g .  iY ?qua dire de la Jiirisyrudencia 
civil? Tiidispeiisnble se hace que haya de ha- 
ber wgetos qiie decidan lns querellas de los 
pnrticr~lares: que puedan liacer valer los de- 
rechos de la justicia en los pleytos y .  dis- 
cordias de los hoinbres: que haga11 que el 
debil. no sea oprimido por el fuerte y po- 
deroso. Es ihdispensable, que así colno hay 
Tribunales eii que los dercchos de la Divi- 
tia Justicia se hacen valer para vengar * 
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castigar : el pecado, los haya en' qu'e Se ha- 
gaii valer los derechos de la justicia e11 las 
causas externas civiles .y  crimiiiales, para 
que ninguno atente impuneinente contra los 
derechos de otro, para que se conserve e l  
orden piiblico, y para que se asegure la 
propiedad, la libertad y la seguridad de ca- 
da individuo, 

I o. Para llenar taii diyn0.é importali? 
te objeto j cüantos conocimientos son nece- 
sariós! Elevarse á la ley eterna, origen, 
principio y norma de toda ley,  desceiidei 
á aquella participacion de la niisina im- 
presa en cada uno de nosotros por la  cüal 
veiiios claramente las relaciones que tienen 
los Ciudadanos con la Repiiblica como par- 
tes con el todo de que son miembros y 
las que tienen entre sí ya naturales ya pro- 
venientes de coiivencio~ies y pactos. Estu- 
diar y tneditar- los diferentes COdigos en quq 
estan coiisignadas las leyes que seguii las 
c.ircunstaiicias y los -tieinpos han dictado los 
Legisladores para el buen gobierno de la 
sociedad civil, advertir su espíritu, su coii- 
forrnidad ó repugnancia con las leyes vigen: 
tes :  coiiocer y detallar las atribuciones de 

3 3  
cada Tribuiial, de feada" corporacioii : coiio? 
ker y estar -peiietrado de reglas invariables 
y constaiites: tener siempre en la .iiiano el 
Iiilo que unido con la regla no deje al Ju- 
rispérito extraviarse y perderse en el in- 
trincado Laberinto de las Leyes y que ha- 
cen iiias intriticado. las pasioiies y la inalicia 
de los hombres:.. ..... Todo esto y n-iuclio inas 
que yo no se esplicar se necesita en la car- 
rera de la Jurisprudencia. 

1 T .  Ved aqui una ligera reseña de la 
dignidad é importancia del' la Seologia , de 
los Cánones y de las Leyes. Para penetrar 
a l  Santuario de estas ciencias mayores, bien 
S¢ echa de ver;, la necesidad de la Eilosod 
fia que debe preceder y precede efectivamen- 
te á todas ellas. i C 6 n i ~  sin una buena Lo- 
gica puede estar expedita nuestra razon pa- 
ra conocer desde l u q p  la relacion d e  una 
verdad con otra y *su ' mutua conexion y 
dependencia? 2 Y cóm'o podremos descubrir 
y no dejarnos sorprehender de los sofismas 
con que por ignorancia o de intento oscu- 
recen alguiios de palabra O por escrito las 
verdades mas claras, 6 tratan de sostener 
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seiia las reglas iiivariablcs jue '  dirigfeii mies- 
tro eiiteiidimieiito pnra cciiocer * la verdad 
y evitar el error, fue siempre el órgano 
de las cieiicins, la niitorcha, que debe guiar- 
moi  en su coi-iocitr~iento .y adquisicioii, : . 

I 2. Yo ine detendria con gusto á ha- I 

blaros de las deirias partes de la Filocofia. 
l 

Pero iquie~i  iiignora .la importancia de. la Me- 
tafisica, 8que acosturnhrarido nuestro enten- 
diiliiento á l n  coatriamplacioii de las cosas ! i 

abstractas de la rnateri;~, le facilita tanto el 
conociiiiieiito .de las verdades: espckulntivns 

l 

l 

de la TeologUi: que s~iiiiinistráiidoiios e l  ca- 
nociinieiito y la defiiiicion de varios objc'toc 1 
que tieiieii relacio11 con las.:verdades. de la 
;fó , ims! guia ..donlo * por la iiianob á ' i a  iot.ei i 
3igencia y expli&cioii del Dogma y: iios Iiai 
ce faniiliar é .inteligible el. lenguage de. los 
Autores. Escolástidos y el de 16s SS. PP. %que 
.nos.conservaron en. sus escritos: estas .v.ecda4 
-des iiriportnntes? 2 Quien iio conoce la im* 
portancia de todo lo que perteilece á iiiies- 
.tr;i a lma,  del origeii, geiiealogía y progre- 
sos de sus ideas, de sus' operaciones, de su 

, espiritualidad y su unian sin eiiibwgo 1.111 

cuerpo material que informa y anima, de \ 

I 
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s o  inlnortalidnd y otras verdades que dc- 
inuestra la razol-i , arma erjzicn para coii-iba- 
tir i los q u e  despreci:liido la revelacioii iios 
quieren degradar d la coi~diciori dc los brutos? 

I 3.. No  dire liada de la Ética ó del co- 
nocimiento del Hoirilsre moral, de su fiii t~l- 
ti1110 , de sil felicidad, de las pasiuiies, del 
,nicido de calmar las> perjudiciales y de exci- 
tar las que 110s guiaii al bieii, de las vir- 

.tudes& que adosiinil 11 hombre y de los vi- 
cios que le rnaricha~i y aféaii. La iriiporteii- 
cia de esta parte de la Iiilosofia tanto en 
sí corno con relacion íí las ciencias mayo- 
..es, es deiimviado patente para que ine de- 
. teiigi eii su recomeiidacioii. Ni taiiipoco iiie 
-deteiidré eii la Física, cuyo estudio presta 
tan buena ocasion á nuestra alma- para ele- 
varse al  coiiociiniento .del Ser Supreiiio iii- 
finitamente sabio e inteligente, de quien iio 
piiede nienos de depender esta admirable y 

. . tan bien concertada rná(~iiiiia del uiliverso. 
I 4. Tal es, Sres. eii bosqiyejo, e l  desti- 

iio respectivo de los Alumiios que frecueil- 
tnn este Liceo. De aqui deben salir, coiiip 
ya he dicho, Sacerdotes cdificaiites , Pasto- 
res celosos, Doctores que deben ser sal de !a 
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tierra y luz del mundo. ~ e '  aqui  ha11 de  sn- 
l i r  Maestros iliistrados que propaguen y 
perpetiieri los buenos conocimientos comu- 
~iicaiido á otros sir1 reserva lo que apreli- 
dieron y oyeron á sus mayores. De aqui 
han de salir quienes en uiios y otros Tri- 
bui~ales, civiles y EclesiPsticos, decidan los 
intereses de los particulares y del Estado. 
i Y  por que no hati de salir de aqui tnin- 
bien sugetos que con sus escritos lumitio- 
sos, coi] sus coiisejos y dictámenes sosten- 
gari el honor de nuestra Patria y hngaii ver 
á la Europa culta, que nuestra Nacion no 
'cede á otra nlgulia en el taleiito y eii , 

, e l  saber : y que aunque les concedainos vo- 
luotarios la preferencia en ciertas materias 
y coiiociinie~tos físicos y de aplicncion , pues 
la multitud de fábricas, talleres y estable- 
ciiiiientos de todos géneros hace entre ellos 
mas comunes los coiiocimientos de las Cien- 
cias exactas y las Matemálicas rnistas; , pe- 
ro no  falta^. el1 Espaiia talentos.eminentes 
capaces de todos los conocimieiitos ya di- 
chos y de  comunicarlos 4 sus compatrio- 
tas, siempre que dichos conociinientos ofrez- 
cati un interes al  particular ó al Estada? 
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I 5 .  Tal és , repito, viiestra vocacion. 

Pero, para que iio trabnjeis en vano iqoe 
,obstaculos Iiny que superar? Es preciso co- 
nocerlos para evitarlos, y esta es uiia parte 
esencial de las ciencias d qiie respectiva- 
inente os aplicais. Viiestros respectivos Ma- 
estros os los dariii zí conocer inejor que yo 
puedo Iiacerlo eii esta breve y desaliiindq 
oriicion. Observaré empero de paso algu- 
tios bien conocidos. Y eti prinier lugar os 
dire que coti respeto á todos los rainos de 
niiestroc cmocimientos debeis evitar aque- 
Ila *ciiriosidad vaya é inquieta que hace que 
el hombre quiera á i in tiempo saberlo todo. 
Una experiencia coristaiite tiene acreditado, 

: que la verdad se escoiide de los que la bus- 
:' can coi1 temerario orgullo y como que se 
; coniplnce en biirlar sus coiiatos y que rnieil-. 
: tras ceba s u  presiincion con fantasmas y 
: vanas apariencias, solo se presenta clara 
,: y brillante cünl bnjb del Cielo al que la 
i busca con sobriedad y rectitud de iiitencion. 

Lejos p'lies de vosotros aquel prurito d e  
saberlo todo, aquel lujo de conocirnieiitos 
que acredita bien de ordinario uria pobre- 
za real y que nos hace perder otro taiito- 

3 
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eii solidez, cüaiito ganarnos en superficie. 
El método es el alma de tiuestros coilo- 
eiiiiientos. Es el todo para hacer pro- 
gresos en las ciencias. Las de puro ador- 
iio debeii teiier el iiltiino l u x g  en nues- 
tra estiii~acioii. El priiiiero deben ocuparle 
las que forpan y perfeccioiian nuestra ra- 
zoii , y dirigen Iiiiestra voluiitad. L o  contra- 
rio seria cargar de dijes uii cuerpo feo y 
coritrahecho, cuyas deformidades mal po- 
driati encubrir esos vanos y postizos ador- 
110s. i Y os afiadiré qlie el priiiier cuidado 
del que se dedica al estudio de las cien- 
cias debe ser el moderar sus pasioiies? El 
Plan que ahora 110s rige ateiidiendo escru- 
piilosntiierite á la coiidircta política, moral 
y religiosa de los estudiantes da bien a en- 
t e i ~ d e r ,  que con iiiia vida desarreglada y 
lizenciosa no se pueden hacer adelaiitninien- 
tos en las cieticias. 2Y por otra parte de que 
serviria que se hicieseii ? j Los grandes co- 
nocimieritos en una alnia perversa siryen 
de ordiiiario de otra cosa que la espada eii 
ínaiins de i i n  loco? Pero no: Es bien sabi- 
ilo que la clara y brillaiite liiz de la ver- 
dad se oscurece entre los vapores que las 
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pasiones de uii corazoii corrompido elevan 
á la region superior de riuestro enteiidi- 
~nieiito. 
. I 6. Esto sea diclio por lo que res- 
pecta á la adqiiisicion de las ciencias en 
geiieral. ~ischrrainos aliora por ellas eii par- 
ticular y advertirenios otros obstaciilos que 
deben evitarse y otras precaucioiies que es 
necesario toniar. EII la Teologia: i Q ~ l i e n  iio 
ve que el principal cuidado y ateiiciori del 
que estudia las verdades salitas es saber dis- 
cernir los puntos en que es permitido es- 
teiiderse y doiide es necesario detenerse 
y acordarse de los estrechos límites á que 
csta reducida nuestra iiitcligencia? La mas 
yróxilpa disposicioii para el error es querer 
rediicir todas las casas á la iíltinia eviden- 
cia del convencimiento, Es pues ilecesario 
uioderar el fogoso ardor de una rnobilidad 
inquieta, que causa en nosotros esa destein- 
platizn y ese p r ~ ~ r i t o  y eiilerniedad de sa- -- 
ber: ser sabios sobriarneiite y con medida 
segun el priiicipio del Apbstol y conten- 
tarse simplemerite coi] las luces que nos soti 
dad:is iiias bien para reprimir nuestra cu- 
dosidnd, que para esclarecer enteramente * +.- C 6. Bih$< 

h, 
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las cosas eii que no cabe la evideiicia. 

r 7. Un punto de apoyo es necesario en 
todas las cieticias 4 nuestro entcndimierito. 
para ria estraviarse y perderse. En este es 
necekario estribar para iio deslizarse en con- 
s'ecueiicias que rio tengan relacio11 coii los 
priiicipiós geiieralmeiite reconocidos. Por  
f i~lta de este punto de apoyo del que es, 
xheciester nossepararse se ven tantos, siempre 
aprendiendo y que jaiiias alcanzan la ver-, 
dadera ciencia. Astros errantes que por no 
fijarse en el cainino inmutable de la verdad 
gira11 y se convierten al gusto de las va- 
iiidades; de los intereses y de las pasioiies 
hiimaiias. i Ciegos Iiíjos de Adaii! El desea 
i~~moderado  de saber los precipita en abis- 
filos de error y de igriowncia. Jamas ha- 
llan la mediocridad en doiide la justicia, la, 
verdad y la recta razon han colocado su Tro- 
no. 2 Y tomo sin niirnr á un iiorte fijo pue- 
den reducirse á su natural itnidad las ver- 
dades crisktianas S 

r ? .  Este punto de apoyo no deja de 
ser . tambien necesario ' en la ciellcia de los, 
Sacros Cánoiies, Estribanda en él ,  quiero 
decir, -en la IglcSia asistida p o r  el Divino 

2 1 

Espíritu, sea ciiando decide del Dogiiia y 
de la moral, sea cualido prescribe reg1:is y 
cáiiones para su buen gobierno, oiraiise con 
iadiierenciq esas freciieritcs declarnaciotles SU- 

bre la falsedad de algunas Decretales. Si lo 
deteimiiiado e11 ellas subsiste iudependiente- 
rnente de su autenticidad , .esas cuestiones 
podran entretener vuestro eiiteiidi~iiieiito; 
pero 110 harán vacilar un puiito al. Cano- 
nista ilustrado que atiende $ la disciplina 
general reconocida en los últimos Concilios 
Ecui~ienicos. Las variaciories de esta taiil- 
poco pueden servir de tropiezo, iii causar 
turbacioti al que sabe que la lglesia, que l:& 
ha variado por circuiistaiicias intperiosas , es 
cotistanteiiieiite asistida y .  apoyada eii las 
promesas de  su Divino Fundador que pro; 
metió estar Coi1 ella hasta la corisuniaciaiz 
de los siglos; que no permitirá que las san- 
tas reglas caigan en olvido y la sugerirá 
sienipre las Leyes rnas oportunas para\ con- 
servar y procurar la santidad de sus miem- 
bros. Taiiipoco podraii hacerle yncilar los 
heclios varios de usurp:icioiies de uoa po- 
testad sobre otra, que no pueden fundar un 
derecho contrario á las reglas generalmeii- 



te establecidas. 
rg. i Y ciian necesario es un punto de 

apoyo, uii Norte seguro para no  extraviar- 
se en las cüesriones de derecho piiblico!. 
Por querer hacer abstraccioii de la revelncion 
y considerar al  género Iiuinaiio destituido 
de esta Divina luz,  abortaron los publi, 
cistas los sistemas nins absurdos y chocan- . " 

tes. Cual  no recoiaoce diferencia esencial 
entre el bieii y el  irinl, la virtud y e l  vi- 
cio y funda las ideas de lo  buetio y de lo 
nialo eii coiiveiicioiies y pactos, eti e l  io- 
teres y la utilidad, eii la política de los Le- 
gisladores, en e l  derectio del mas fuerte. 
Cual consideratldo la Sociedad coino una 
niultitud de h o i ~ i b ~ e s  que el. acaso o las cir- 
cuiistancias ha11 reuiiido , les atribuye el do- 
recho . de noriibrnr su gobernante, re tenien- 
do el  poder de qiiitarlo , o coartarle su au- 
toridad ,. cüando se le aiitoje: ..... En sus sis- 
temas bizarros, por decirlo de una vez, se 
ve la Autoridad Suprema precaria y de- 
pendiente de las voluntades , de los par& 
culares , que no pueden abdicar, dicen, sus 
derechos iinprescriptibles. En f i i i  todo lo 
trastornaii. Divide11 la Soberanía e11 Reai 

" 3 
y Persoiial. Tieiien aquella po~iikprescrip- 
tible y la atribuyen al Pueblo, dejarido la 

spersotial a l  Moiiarcn para quitarse12 cünii- 
do quieraii, ó para coartada, dcjaiidole so- 
lo  e l  nombre, y hacieiidole un  maiidata- 
rio iiutiial y ailiobible. De esta doctriiin per- 
versa, incohereiite y absurda nnceii todas 
las sediciones, todas las revoluciories. Y los 
que las sosiíene~i son vcrdadcratnente los 
eiieinigos de la tranquilidad y de la felici- 
#dad de los pueblos, por iiias que blasoiien 
de ideas filaiitrópicas. 

20. Ail ! Ciiaiitos males bienen a l  mun- 
do por no atender á la antorcha lurni~losa 
y resplandeciente de la revelacioii que Dios 
110s lia dado para ayuda de nuestra razos 
AacX y debil! Mirando esta luz pura y san- 
t a ,  que nos eiisefia iiuestro origen y mes- . . 

t ro destioo, liiiraremos con desprecio y con 
horror esas' escritos escaiidslosos, que el es- 
píritu de teiiieridad y de audacia aborta, que 
e l  espíritu de secta y de singulüridad acredi- 
l a ,  que el espíritu de iiidepeodeticia propala 
y divulga y ciiyos Autores hacen de  la irreli- 
gion un  coniercio lo mismo que un sisieina. 
Hoiiibres presuiituosos C iinpios que tieiieii la 



temeiidad de negar lo que no pueden com- 
prehendet, que queriendo evitar dificultades 
,las miileiplican prodigiosamente, que racioci- 
nan cüaiido es menester creer, que mezclan 
con las ideas de la verdad eterna los delirios 
de u11 espíritu tan poco filosdfico conio cric- 
tiaiio: honrados entre los hoinbres con el tí- 
tulo de sabios y en la realidad los iileiios sa- 
bios ó los nias estultos de todos los hombres. 
.Eiiernigos de la religioii que combateii, ene- 
migos de la razoii ciiyos dereclios recla- 
m a n ,  eiieinigos de la Iiumaiiidad que se 
jactan de iiistruir, eiie~iiigos de la sociedad 
donde introducen la turbacion y el desor- 
den. Hombres en una palabra cuya incre- 
dulidad en materi? de fé no anuncia sino 
demasiado su itidependencia en materia de 
costumbres y de conducta. 

2 1 .  Para preservar á los jóvenes de es- 
te veneno mortal, preseiitado, sí, eri la do- 
rada copa de un  estilo florido y halagüe- 
fio que habla al gusto de las pasiones y 
por lo misino mucho mas iiocivo, se ha de- 
terminado en el  Plati ( y ya un sabio 
Patricio nuestro se habia anticipado en es- 
te purito á las ideas del Gobierno) se ha 

"9 
!determinado, digo, que los Alumoos de to- 
gas  facultades hayan de asistir á las leccio- 
:nes de Religion. Ya formados por los Es- 
tcidios anteriores jcon cüaiitp gusto veran 

, .desvanecerse y deshacerse eii polvo al mas 
selnillo raciociilio esos sistemas que aborta- 
rol1 los incrédulos? $Cómo veran postrado e l  
. Ateisrpo por ,los reinordimientos de una'con- 
iciencia que no niega la existencia de Dios 
-.,sino porque ¡e teme? ~ e f u t a d o  el Materia- 
iismo por los es[uerzos de una razon que 

!,#gota 'todos los rec&sos de üii S& inteii- 
. gente para probar que todo es materia y 
. que el  'hoiiibrc es igual á los brutos. Con- 
L I .  

i i t -  

. fqcindiclo .el Deism~ ?por el' c.umplimiento de 
las .2,r~fecías y por i a  evidencia de los Mi- . . 

' lagros. lImp,ugnado en fin todo 'sisteina ir- 
. religioso por lo absur,do de las coiisecüen- 
.Lcj?s" que arrastra < .  y !por  las contradiccioiies 
,que envyelve. 

22. Gracias pues sean dadas al Sabio 
- :Gobierna y) al  ~ o n a r c a  que entre las rnu- 
..chasr y : gravisimas ocupaciones de sil Re i~a-  

s .  

do, para promover en todo 1a prosperidad 
de los Pueblos que el Cielo Iia confiado ;i 
su direccion , iio ha descuidado la instruc. 
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pÚbfika, V ~ S O I ~ O S  jóvenes, espbrania 
dc l  Estado y de la Patria y que debeis al 

'gun di$ ó iltistrarla con vuestras luces, ó 
i r i s  con 'vuestros coiisejos, 6 d e f e n d e r  
' la" de peligrodos errores, que pudieran nr- 
~as t rnr la  8 su ruiiin: que seiitados en el Tri- 
biiital de ' la penittiicia debeis ,alguii dia di- 
rigir ihs aliixis 'pbr los camihos de la eter- 

' n a  salud", O que ,en la cátédra de la verdad 
' habeis de iiiciilcar A los fieles el Dogma y 
'18 ' ~ b r i i  y -sana ,' 6 Que lhabeis de  co- 
' riiuiiicit á %ros eii calidad de Maestros la 
doctriiia que aprendisteis: ó que eii fin 

' $entadoS e n  los ~ s c a g o s  de Astrea habeis 
' de  decidir ,de los intereses de los parti- 

1 

'culares ....... Veis la ' iiii$ória'dcia de  vuesth  
' respectiva vocacioii y destino. Alentaos á 
' koosegu+Ir las liices iiecesarias para su des- 

empeño.'EIabeis visto )los olistaculos que pue- 
den opone-se á vuestra competente itistruc- 
cion é ilustracion. Kernovedlos con mano 
fuerte, evitadlos con prudencia bajo la d'i- 

'. reccldii de viiestros dignos Maestros. SO- 
bre toda, procurad la pureza de las  cos- 
tuiiibres. Ap:irtad vuestro corazon de cüan- 
tos objetos puedan distraeros del camino 

1 '  
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de la Sabiduría que no se halla en los que 
viven con afemiiiacion y delicadeza: non 
invefzitur in terra suuviter viveiztium. Re- 
parad qiio el principio de la Sabiduría es 
el temor del Señor y que tienen iin cla- 
ro y despejado enteiidimiento los que es- 
t an  penetrados de este temor Santo. Iq- 

tellectus dopus ornnibrcs fuc{eiztibüs eztm. 


